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La Comunidad de Mataró nos 
preparábamos para la visita de 
nuestras hermanas Paciencia y 
Helena. Su llegada fue hacia el 
mediodía. Después de un breve 
y emocionante saludo participa-
mos de la Eucaristía acompaña-
das de Lucía Peñacoba y Josefi-
na Ramos. El Rector las hizo 
subir al presbiterio y las presentó 
a la comunidad parroquial, senci-
llamente dijo sus nombres y la 
Congregación y recibieron un 
fuerte aplauso de todos los asis-
tentes a la Eucaristía. 
 
Compartimos la comida con la 
comunidad (San José y barrio de 
Cirera), 17 hermanas, con una 
sobremesa muy animada, a con-
tinuación, sesión de fotos en el 

patio interior, junto al busto de Madre Al-
fonsa. 
 
Después de un breve descanso nos 
reunimos todas en la sala de la comuni-
dad para compartir su experiencia, que 
hicieron con simplicidad. Sus sentimien-
tos eran de sencillez, naturalidad, sereni-
dad...No se ahorraron la comunicación de 

sentimientos 
profundos de 
su vivencia y 
esto nos pro-
vocó emoción, 
admiración e 
incluso identi-
ficación con lo 
que ellas ha-
bían vivido. 
Respondieron 
a todas nues-
tras preguntas  
con simplici-
dad.  
 



Todas experimentamos una fuerte unión 
con la Congregación y de manera espe-
cial con la provincia de África.  
 
A continuación, una rápida visita por la 
casa y especialmente un rato de oración 
en la habitación de M. Alfonsa. Helena no 
la conocía y se emocionó.  
 
Después, juntas compartimos una senci-
lla merienda. A continuación, algunas les 
acompañamos a la estación del tren. 
 
Al caer la tarda, con una oración compar-
tida expresamos la riqueza de sentimien-
tos de este día.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
El lunes día 27 de octubre, último día de  visi-
ta por nuestra provincia, subimos a la mon-
taña santa para rezar con la “Moreneta” todo 
lo vivido en los últimos meses tan intensa-
mente por parte de tota la congregación. 
Compartimos la Misa conventual agradecien-
do la vida misionera de nuestras hermanas al 
lado de los más pobres y la Pascua de nues-
tra hermana Chantal y de los hermanos que  
dieron la vida compartiendo la misma suerte 
de tantas personas de Liberia. 
 
 

 

 
 

Vivimos como gracia de Dios los frutos 
maduros de una vida al servicio del con-
tinente africano, desde 1885 cuando las 
primeras hermanas llegaron a Guinea 
Ecuatorial. 

 
Signos de Vida:  
El gozo comunicado por Pacien-
cia y Helena y la Pascua definitiva 
de nuestra hermana Chantal.  
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La naturaleza nos regaló, como siempre en 
Montserrat, un ambiente de paz y serenidad 
y a pesar del tiempo nublado y un poco fres-
co, subimos a “Sant Joan” donde gozamos 
del precioso mirador. 
El día estuvo lleno de vivencias y sentimien-
tos, oración y agradecimiento. Y con todo lo  
compartido bajamos la montaña para conti-
nuar haciendo camino. 

 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

   
 

 

......sseegguuiimmooss  aaggrraaddeecciieennddoo  

ccoonn    llaa  ““MMoorreenneettaa””  


